
 
 
Tal día como hoy en 1909, Shackleton, a tan sólo 187 km del polo sur, decide 
abandonar su objetivo a fin de evitar pérdidas humanas.  
El largo camino de regreso fue una lucha contra la inanición, llegando incluso, 
muy cerca del final del camino, a establecer un refugio con provisiones para 
dos miembros de la expedición que no podían continuar por el lamentable 
estado en que se encontraban.  
Cuando consiguió llegar al refugio donde terminaba el viaje, le esperaba otra 
fatal noticia: comprobó por una nota que el buque de apoyo, el Nimrod, había 
partido 2 días antes. En lugar de desesperarse, buscó un lugar propicio y con lo 
que encontró encendió una hoguera para intentar alertarlo. La idea funcionó, 
regresando el barco. Shackleton acudió entonces personalmente para rescatar 
a los dos hombres que había dejado en el refugio. 
Hasta que Amundsen consiguió pisar el mismo polo, Wild, Marshall y Adams 
compartieron casi tres años con Shackleton la gloria de ser los hombres que 
habían llegado más al sur. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Foto: Wild Shackleton, Marshall y Adams. 


